
“Celebremos la Pascua haciendo comunidad” 
 
 

SEMANA DE PASCUA  
 
Motivación: ​¡Jesús resucitó está vivo! Jesús nos invita a vivir la experiencia del resucitado 
en lo cotidiano de la vida, a hacer camino enfrentando los miedos, los fracasos y dando una 
mirada esperanzadora en el encuentro con él. Les queremos invitar para que a la luz del 
pasaje de san lucas ​(24,13-35) ​esta semana de pascua sea un tiempo para caminar junto al 
resucitado, de manera personal y también familiar. Es tiempo de poder iluminar el corazón, 
el hogar, con la experiencia de Jesús, que permita vivir con ilusión, aún en medio del 
desconcierto.  
 
Iniciar la oración en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

Encendamos un cirio o vela 
 
 Los invitamos para hacer una lectio divina del texto:  

1. Oración inicial​: ​¡Oh Dios!, que todos los años nos         alegras con la   
solemnidad de la resurrección del Señor; concédenos, a través de la celebración de             
estas fiestas, llegar un día a la alegría eterna. Por nuestro Señor. 

2. Lectura del texto ​Evangelio de San lucas (24,13-35) “los discípulos de Emaús  
3. Reflexión: buscar palabras que se repiten, nombres de los personajes que aparecen            

en el texto, lugares. 
Puntos para la meditación:  

● El cansancio se va imponiendo a lo largo del camino. ¿Dónde encontrar la             
fuerza y el valor para no desanimarse? ¿Cómo descubrir la presencia de            
Jesús en esta situación tan difícil? 

● Jesús se acerca y camina con ellos, escucha, habla y pregunta: "¿De qué             
están hablando? 

● Jesús le ilumina la vida desde la palabra: es leer los acontecimientos de la              
vida a la luz de Dios. Es decir, las enseñanzas que nos dejan las cosas que                
vemos como mal.  

 
 
 
 
Oración: ​Concédenos Padre un corazón verdadero y amoroso, que nos permita expresar            
nuestra cercanía con Jesús junto a la alegría de la Resurrección, que nuestro amor y              
dedicación por los demás sean verdaderos, especialmente a los que más sufren​… roguemos             
al Señor… 
Nos unimos con la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro…  
Finalizamos nuestra oración en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.              
Amén 
San Pablo de la Cruz, Ruega por nosotros 

“QUE LA PASION Y DOLORES DE MARIA ESTEN SIEMPRE EN NUESTROS 
CORAZONES” 


